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Los edificios y complejos cultuales cristianos han
sido abordados tradicionalmente como elementos
aislados en el paisaje sin conexión con su entorno ni
con el contexto social, político y económico que los
genera y explica.
Para la Península Ibérica no ha sido hasta fechas
relativamente recientes cuando se ha comenzado a
abordar en toda su complejidad estos edificios
buscando integrarlos en una problemática específica,
inherente a la tardo-antigüedad y alta edad Media, y
adoptando una perspectiva diacrónica que permita su
comprensión en un espectro espacial y temporal
suficientemente amplio a la vez que razonable
(Chavarría; Velázquez-Ripoll, 1999; López Quiroga,
2004).
En este trabajo abordaremos dos ámbitos espaciales
correspondientes a la parte occidental de la Península
Ibérica, las provincias de Gallaecia y Lusitania, que
presentan características comunes pero también
elementos diferenciadores que hacen
metodológicamente estimulante la comparación entre
estos dos ámbitos espaciales (López Quiroga, 2005).
1. El marco político-administrativo de las
provincias de Gallaecia y Lusitania durante la
Antigüedad Tardía y la Alta Edad Media.
En lo que respecta a la Gallaecia es a finales del siglo
III y a comienzos del IV, con Diocleciano, que se
crea esta provincia. Este gran conjunto territorial,
además de los tres conventus de Braga, Lugo y
Astorga (bracarensis, lucensis y asturicensis),
integró una parte de la meseta castellana, siendo
Braga (la Bracara Augusta romana) la capital
político-administrativa (Albertini, 1923; Tranoy,
1982, 392). En el marco de este estudio nosotros
haremos siempre referencia a la Gallaecia de los tres
conventus del noroeste, la que Hidacio nos muestra
para el siglo V1.
1 La obra de Hidacio, obispo de Aquae Flaviae (Chaves),
es una referencia ineludible y fundamental para el
estudio del siglo V en todo el occidente peninsular, las
mejores ediciones de su obra son: HYDATIUS,
Hydatii Lemici continuatio cronicorum
Hieronymianorum (ed., Th. Mommsen, MGH,
Chronica Minora II, Berlín, 1894; ed., A. Tranoy,
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En lo que se refiere a la Lusitania, la reforma de
Diocleciano dio lugar igualmente a una división
conventual tripartita: el conventus scallabitanus (con
capital en Santarem), el conventus pacensis (con
capital en Pax Iulia, la actual Beja) y el conventus
emeritensis (con capital en Emerita Augusta, la actual
Mérida).
Este marco político-administrativo de época romana
constituiría la base del organigrama eclesiástico de
estas dos provincias. Así, el territorio diocesano y
más tarde el “pre-parroquial” se modelaron sobre esta
jerarquía civil de aglomeraciones principales (las
capitales y las ciudades más relevantes) y secundarias
(los vici y castella) de época romana, tanto en la
Gallaecia como en la Lusitania.
Los límites territoriales de ambas provincias han
permanecido constantes durante varios siglos, dando
lugar a una estabilización precoz de ambas provincias
eclesiásticas. Lo que plantea problemas, como en
otras regiones, es la delimitación territorial precisa
entre los obispados en el interior de cada una de las
provincias. Ello ha sido fuente de numerosos y
frecuentes conflictos, sobre todo como consecuencia
de la creación de nuevos obispados (Oviedo,
Mondoñedo, Santiago de Compostela) en el marco
del proceso de expansión territorial de la formación
socio-política astur en el contexto de lo que se conoce
como Reconquista. No obstante estas modificaciones
alto-medievales, el marco diocesano permanecería
estable, con pocas alteraciones y siempre en el
contexto de la dinámica que crea la Reconquista,
prácticamente desde su definitiva configuración en la
Antigüedad Tardía.
2. Los siglos IV y V: un paisaje todavía marcado
por la impronta romana.
Es en el curso del siglo IV en el que se percibe con
claridad la progresiva substitución del organigrama
administrativo y territorial romano por el que lenta
pero progresivamente va implantando la Iglesia. Es
evidente que este esquema administrativo civil
pervive más allá del siglo V pero también es obvio
que la Iglesia tomará el relevo en lo que respecta a la
Hydace. Chronique, 2 vols. –sources chrétiennes–, n°
219, París, 1974; ed. J. Campos, Idacio, obispo de
Chaves. Su Cronicón, Salamanca, 1984; R. W.
Burgess, ed., The Chronicle of Hydatius and the
Consularia Constantinopolitana.Two Contemporary
Accounts of the Final years of the Empire, Oxford,
1993; estudio filológico de la crónica y edición del
prefacio en C. Hartmann, Philologischen Studien zur
Chronik des Hydatius von Chaves, Stuttgart, 1994).
administración y vertebración del territorio a partir de
las sedes episcopales en los diferentes territorios
diocesanos que se van configurando. De hecho, en el
siglo VI todavía perduran las provincias de Gallaecia
y Lusitania como referente para la administración
eclesiástica del territorio. En el caso de la Gallaecia,
las tres capitales administrativas de conventus han
sido promovidas al rango de obispados (Braga, Lugo
y Astorga) en el curso del siglo IV.
Por el contrario, en Lusitania algunas sedes de
conventus como Beja (promovida a obispado en el
531) o Santarem no han sido elevadas al rango de
sede episcopal, mientras que sí lo han sido otras
aglomeraciones como Évora o Faro. A la hora de
promover determinados núcleos han debido jugar un
papel importante otro tipo de factores, además de la
importancia de determinadas aglomeraciones
principales y secundarias en el esquema político-
administrativo romano, y entre ellos razones de tipo
geopolítico. No olvidemos, en este sentido, que estas
aglomeraciones estaban ubicadas al borde de los
grandes ejes viarios, lo que sin duda ha influido en su
promoción al rango de obispados. Es sorprendente,
en la Lusitania, la no promoción al rango de obispado
de núcleos de la relevancia de Lisboa o de Beja en el
siglo IV, vistas las excelentes relaciones de estas dos
aglomeraciones con Mérida y su papel político y
económico en el conjunto de la provincia (Jorge,
2002, 100).
Para el conjunto de la Gallaecia y la Lusitania
conocemos la presencia de comunidades cristianas,
por la carta enviada a Cipriano de Cartago, en León-
Astorga y en Mérida. El Concilio de Elvira sigue
constituyendo, hasta la fecha, el documento más
antiguo que menciona para Hispania 38 comunidades
cristianas (19 obispos y 10 sacerdotes), de ellos uno
para la Gallaecia (el obispo de León y un presbítero
para Braga) y tres para la Lusitania (en Mérida, Faro
y Évora) (Sotomayor, 1990). En el siglo IV Hispania
era, por lo tanto, todavía una “tierra de misión” que
se estaba configurando y estructurando desde el
punto de vista de la administración eclesiástica del
territorio (Fontaine-Pietri, 1995).
La documentación arqueológica, aunque heterogénea
y problemática en lo que a cronologías se refiere,
muestra la existencia de construcciones de tipo
cultual, en el tránsito del siglo IV al V d. C. (Fig. 2),
generalmente en relación con establecimientos
rurales de carácter agrícola tipo villae en diferentes
áreas de la Gallaecia como Santa Eulalia de Bóveda
(Fig. 3) y Temes en el conventus lucensis o, con
muchas reservas, en San Verísimo de Ouvigo en el
conventus bracarensis o, quizás entre los ejemplos
más tempranos de la Península, Milreu-Estoi (Fig.
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10) en el conventus pacensis fechado entre finales del
siglo III o comienzos del IV (Fig. 2).
Se trata de edificios que surgen como capillas u
oratoria en relación a la actividad evergética en
medio rural de los possesores y evidentemente no
siempre bajo control y supervisión del prelado de la
diócesis correspondiente.
También en aglomeraciones secundarias tipo vici o
castella como en Quiroga, conventus lucensis, donde
es posible deducir la presencia de un complejo
cultual paleocristiano desde el siglo IV de cierta
relevancia por los restos materiales dispersos
hallados en el lugar, aunque el conocimiento
arqueológico del mismo sea todavía muy deficiente
(Fig. 2).
El carácter funerario no es ajeno, todo lo contrario, a
su origen como edificio y/o complejo cultual
cristiano, así como su estrecha relación con la
fragmentación de un poder concentrado
anteriormente en las curias urbanas y que, ahora,
sufre un proceso de atomización a favor de elites y/o
aristocracias rurales (Castellanos-Viso, 2005;
Wickham, 2005; López Quiroga, 2006) que en su
génesis tienen bien poco, por no decir casi nada, de
motivación religiosa cristiana en lo que a promoción
de esta actividad edilicia se refiere.
Si observamos con detenimiento su implantación en
el espacio (Fig. 2) podemos percibir con claridad una
serie de características comunes a ambas provincias,
dentro de la diversidad que señalábamos
anteriormente:
- El papel estructurante de las capitales conventuales
(Lugo, Braga, Astorga y Mérida; especialmente de la
primera y la última) en la génesis de estos primeros
edificios cultuales cristianos.
- Síntoma y consecuencia de lo anterior, el rol de la
sede episcopal y el deseo del obispo, más teórico que
real como manifiestan las Actas Conciliares, de
controlar estrechamente el proceso.
- La polarización espacial en torno a Braga-Mérida,
así como a las fértiles y codiciadas (por parte de la
aristocracia rural tardo-romana) tierras regadas por el
Miño, el Duero, el Tajo y el Guadiana. Cursos
fluviales que no sólo son correa de transmisión de
influjos culturales (en la conformación y desarrollo
del proceso de cristianización peninsular) sino ejes de
circulación de productos y mercancías que nutren a
un gran número de explotaciones y asentamientos
rurales que jalonan las orillas de estos importantes
ríos.
Pero es sobre todo en el curso del siglo V y primera
mitad del VI d. C. cuando es posible detectar
arqueológicamente una actividad constructiva mayor
en ambas provincias como síntoma y consecuencia
del progreso de la cristianización en medio rural (Fig.
2 y 5).
En efecto, la mayor parte de los edificios y complejos
cultuales se configuran con claridad en este momento
(Fig. 5): Casa Herrera (Fig- 13) o El Saucedo (Fig.
14), por ejemplo, en el conventus emeritensis, se
construirían a finales del V o principios del VI; Sâo
Cucufate en el conventus pacensis a mediados del
siglo V d. C. Se trata todavía de construcciones
aisladas en un sector de las villae o asentamientos
rurales pero que, poco a poco, van generando una
serie de transformaciones morfológicas importantes
en la estructura y composición de los mismos (López
Quiroga- Rodríguez Martín, 2000-01).
En efecto, podemos decir que hay un desplazamiento
del eje articulador de estos
asentamientos/explotaciones rurales de la domus del
propietario ‘laico’ a la domus del dominus ‘cristiano’.
Un cambio no sólo de índole topográfica, sino de
profunda significación social, económica e ideológica
como detonante de un proceso lento pero irreversible
que constituye el principio del fin del sistema de
explotación y gestión del territorio característico de
época romana.
La importancia en estos primeros momentos del
proceso de cristianización rural (siglos IV/V: Fig. 2)
de las áreas y monumentos funerarios en la génesis y
desarrollo de los edificios y complejos cultuales
cristianos es especialmente significativa.
Bien se trate de martyria (como en el caso de
Marialba –Fig. 4-, en el conventus asturicensis) o de
edificios de más compleja y no menos controvertida
interpretación como el “mausoleo” de S. Miguel de
Odrinhas (en la Lusitania), el de Sâo Cucufate o el de
Tróia, ambos también en la Lusitania.
Parece, en este sentido, existir un doble proceso que
se desarrollaría paralelamente entre la construcción
de oratorios o capillas ex novo (luego ampliados y
reformados) y aquellos edificios que se construyen en
áreas funerarias que van configurando espacios
privilegiados para el culto y la liturgia cristianas.
Existen claros ejemplos de superposición de lugares
cultuales, paganos y cristianos2, como en el caso
probable de Santa Eulalia de Bóveda (Fig. 3) (en la
Gallaecia, conventus lucensis) o el más claro y
significativo de Milreu _Fig. 10_ (en la Lusitania,
conventus pacensis), aunque es un proceso todavía
mal conocido y poco estudiado para el conjunto de
2 Sobre este proceso véase ahora: López Quiroga-Martínez
Tejera, e. p.
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Hispania en relación a otros ámbitos provinciales del
Imperio.
3. El siglo VI: un momento crucial en la
transformación del paisaje rural.
La segunda mitad del siglo VI constituye para las dos
provincias un tournant importante, puesto que en ese
momento asistimos a la creación y desaparición de
algunas sedes episcopales y con ello a una profunda
reestructuración de la red eclesiástica y del paisaje
rural en ambas provincias (López Quiroga-Rodríguez
Lovelle, 1996) (Fig. 5).
En el caso de la Lusitania, un documento como el
Parrochiale Suevum nos informa de la “aparición” de
los obispados de Idanha-a-Velha (Igaeditani), de
Conimbriga (Condeixa-a-Velha), de Viseo (Beseo) y
de Lamego (Lameco). Este mismo documento señala
como estos obispados pasarían a englobar la
provincia eclesiástica de Gallaecia, bajo la autoridad
del obispado de Braga, rompiendo así el cuadro
episcopal tradicional de la provincia de Lusitania
(David, 1947). Momentáneamente, puesto que hacia
mediados del siglo VII el metropolitano de la
Lusitania vuelve a ejercer su autoridad sobre el
territorio situado entre el Duero y el Tajo (Jorge,
2002).
Para el vasto territorio al norte del Duero, la antigua
provincia romana de Gallaecia, el I Concilio de
Braga (561) permite constatar como todavía en la
segunda mitad del siglo VI d. C. el priscilianismo
continuaba fuertemente asentado, especialmente al
norte del Miño, razón que explica la necesidad de la
jerarquía católica de configurar y estructurar una
verdadera iglesia ortodoxa en el reino suevo (Díaz y
Díaz, 1976, 1977 y 1991; Tranoy, 1977 y 1981). Para
ello, era necesario organizar convenientemente la red
eclesiástica de este territorio reforzando las
estructuras jerárquicas tanto en ámbito ‘urbano’,
sedes episcopales, como rural, “pre-parroquias”. Esta
nueva estructuración y reforzamiento de la jerarquía
católica comenzaría por los propios obispos. Así, en
los Capitula Martini3, vemos toda una serie de
3 La obra de Martín de Braga es fundamental para la
comprensión del progreso y desarrollo de la
cristianización en el medio rural del noroeste
peninsular, las mejores ediciones de sus obras son:
MARTINI EPISCOPI BRACARENSIS (ed. obra
completa en C. Barlow, Martini episcopi Bracarensis
opera omnia, New Haven, 1950); De correctione
rusticorum, (ed. Caspari, Marrtin von Bracara’s Schrift
‘De correctione rusticorum’, 1833; ed. J. Clos, Martín
de Braga: Sermón contra las supersticiones rurales,
Barcelona, 1981; M. Naldini, Martino di Braga.
medidas antipriscilianistas destinadas
fundamentalmente a fijar en cada sede episcopal un
único obispo, sometiéndolo a la autoridad del
metropolitano correspondiente (Isla Frez, 1992, 12).
En el I Concilio de Braga (561) se mencionan las
sedes episcopales de Iria Flavia, y Britonia,
mientras que en el II Concilio de Braga (572) se
menciona la sede de Tude (López Quiroga-
Rodríguez Lovelle, 2004). Estas tres localidades, bien
conocidas, se ubican en la costa norte del conventus
lucensis (distrito de Lugo, entre el Cantábrico y el
Miño) como Britonia, y en la costa occidental del
mismo, como Iria y Tude. Éstas últimas eran,
además, dos importante aglomeraciones secundarias,
antiguas mansiones viarias de la via per loca
maritima del Itinerario de Antonino, de época
romana (Pérez Losada, 2002; Fernández Ochoa-
Morillo Cerdán-López Quiroga, 2005).
Estamos asistiendo así a una profunda reordenación
del organigrama eclesiástico en el norte de la
Gallaecia (entre el Cantábrico y el Miño), puesto que
no sólo se crean nuevos obispados sino que, como
consecuencia de ello, otros desaparecerían, es el caso
de Celenis (Caldas de Reis), que deja de ser obispado
en beneficio del recién creado de Iria Flavia, muy
cerca de aquél. El territorio diocesano de Iria se
configura así a partir del que anteriormente
correspondía a Lucus, coincidiendo prácticamente
con la extensión del conventus bracarensis, mientras
que el de Tude, lo es a partir del que correspondía a
Bracara Augusta, en el conventus bracarensis. El
caso de Celenis, sustituido como obispado por Iria
Flavia, es especialmente significativo, puesto que en
el texto del Parrochiale suevum vemos como celeni
(no olvidemos que el territorio de los Cileni se
situaba en torno a Aquae Celenae) figura como una
de las “parroquias” de la recién creada diócesis de
Iria (López Alsina, 1989; López Quiroga-Rodríguez
Lovelle, 2004).
Por lo tanto, como consecuencia de esta
reestructuración del cuadro diocesano y “pre-
parroquial” en la segunda mitad del siglo VI d. C.
que muestra el Parrochiale, un antiguo obispado pasa
a ser integrado en el territorio diocesano de otro
como “territorio pre-parroquial”. Probablemente, y en
el contexto de este impulso de la ortodoxia católica
en el noroeste peninsular, el pasado priscilianista de
Celenis haya tenido algo que ver en su desaparición
como sede episcopal (Tranoy, 1977, 1981). La
diócesis de Iria comprendería todo el sector
occidental costero de ‘Galicia’ hasta el río Verdugo
Contro le superstizioni, Florencia, 1991).
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(desde el cabo de Estaca de Bares) (López Alsina,
1989), puesto que al sur de este río comenzaría el
territorio diocesano de Tude.
En cuanto a esta última sede episcopal, Tude, forma
parte de la última transformación que se produce en
el cuadro diocesano en el noroeste juntamente con las
de Portumcale (Oporto) y Auria (Ourense), creadas
las tres probablemente en el mismo momento. El
territorio diocesano de Tude se extendería desde el
río Verdugo al Limia (López Quiroga-Rodríguez
Lovelle, 2004).
Por lo que concierne a Britonia, se trataría de un
obispado con un carácter bastante particular. Se habla
de que sería creado por inmigrantes bretones que
llegarían a la costa cantábrica de ‘Galicia’ huyendo
de las invasiones anglo-sajonas (David, 1947),
manteniendo la característica organización de las
“comunidades cristianas célticas” estructuradas
alrededor de un monasterio central, el monasterio
Maximo en el caso de Britonia (que debería estar
localizado en la actual Santa María de Bretoña ), y en
el que el abad sería al mismo tiempo el ‘obispo’ de la
sede (David, 1947). Sin duda, este esquema
organizativo recuerda el que tenemos en el
monasterio de Dumio, a las afueras de Bracara
Augusta, construido en una villa suburbana de la
ciudad (Fontes, 1987, 1988, 1990; López Quiroga,
2004a), como es habitual en los monasterios tardo-
antiguos (Díaz Martínez, 1987), en el que el abad
(Martín de Dumio o Fructuoso de Braga) es al mismo
tiempo el obispo, aunque en este caso de la sede
episcopal bracarense. Ello es lógico en la propia
tradición del tipo de monacato impulsado por
Fructuoso de Braga, con una mezcla de tradiciones
celto-irlandesas y orientales (regla de San Pacomio
en Egipto), en la que esta figura del ‘obispo-abad’,
puesto que el obispo ante todo sería un monje
primando la función eremítica sobre la propiamente
pastoral y episcopal, sería característica (López
Quiroga, 2002, 2004b). Por otra parte, estos
‘obispados-monasterios’ no tendrían un territorio
diocesano, tanto en el caso de Britonia como en el de
Dumio, lo que queda patente en el texto del
Parrochiale suevum al no mencionar ninguna iglesia
dependiente de ambos. Esto recuerda también, como
así lo han señalado algunos autores, a la organización
episcopal priscilianista de obispados sin diócesis
definida, apuntándose que Britonia podría, de alguna
manera, mantener esa situación peculiar característica
del conventus lucensis en el siglo V d. C. (Díaz y
Díaz, 1977). Sin excluir esa posibilidad, puesto que
nuestras informaciones son tan escasas, no creemos
que el ‘pasado priscilianista’ explique el carácter
peculiar de Britonia. Incluso, aunque en el terreno de
las hipótesis todo es plausible, no pensamos que sea
precisa una ‘inmigración bretona’ a las costas del
norte de la Gallaecia (García Moreno, 1997; López
Quiroga-Rodríguez Lovelle, 2004).
Un hecho que es importante destacar, en el contexto
de la reestructuración eclesiástica en la ‘Galicia’ de la
segunda mitad del siglo VI d. C., son las
consecuencias que se derivan de la integración de
este espacio en el esquema administrativo del reino
de Toledo tras la liquidación del reino suevo por
Leovigildo. Este monarca seguirá una activa e intensa
política de arrianización contra los obispos católicos
(Orlandis, 1966, 1971 y 1976; García Moreno,
1989)4. Vemos así como en el III Concilio de Toledo
(589), en el que se proclama la conversión oficial de
los godos al catolicismo con Recaredo, aparecen
varios obispos que habían sido arrianos, entre ellos
los obispos Gardincus de Tude y Bechila de Lucus,
que afirman su voluntad de convertirse al
catolicismo: anathematizans haeresi Arrianae
dogmata superius Isidoro de Sevilla, Historiae, 50,
256-257. damnata, fidem hanc nostram catholicam,
quam in eccl. cath. Ueniens credidi5.
Se ha querido ver en este hecho de la arrianización
tras la conquista del reino suevo por Leovigildo, un
síntoma de debilidad de la organización eclesiástica
de la Gallaecia en ese momento (Isla Frez, 1992),
aunque el escaso período de tiempo entre la conquista
del reino suevo en el 585 y la conversión de los
godos al catolicismo en el 589 con Recaredo6 no
permite deducir, en nuestra opinión, que esta
arrianización haya ido más allá de la ‘conversión’ de
algunos miembros de la elite episcopal de la
Gallaecia en el contexto de una clara medida política
con escasas consecuencias de calado sobre la
4
“…Denique Arrianae perfidiae furore repletus in
católicos persecutione commota plurimos episcoporum
exilio relegauit, ecclesiarum reditus et privilegia tulio.
Multos quoque terroribus in Arrianam pestilentiam
impulit, plerosque sine persecutione inlectos auro
rebusque decepit. Aussus quoque inter cetera haeresis
suae contagia etiam rebaptizare católicos et non solum
ex plebe, sed etiam ex sacerdotales ordinis dignitate,
sicut Uincentium Caesaraugustanum de episcopo
apostatam factum et tamquam a caelo in infernum
proiectum…”, ISIDORO DE SEVILLA, Historiae, 50,
p. 256-257.
5 CONCILIOS VISIGÓTICOS E HISPANOROMANOS,
p. 122.
6 Teniendo además en cuenta que el propio monarca se
convierte al catolicismo desde el comienzo de su
reinado en el 586 (sólo un año después de la conquista
del reino suevo por Leovigildo): “…In ipsis enim regni
sui exordios catholicam fidem adeptus totius Gothicae
gentis populos inoliti errores labe deterja ad cultum
rectae fidei reuocat…”, ISIDORO DE SEVILLA,
Historiae, 52, p. 260-261.
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organización eclesiástica de esta provincia (López
Quiroga-Rodríguez Lovelle, 2004).
Para la Gallaecia meridional, hasta el Ier Concilio
de Braga, celebrado en el 561, carecemos de
informaciones sobre la evolución de la organización
territorial eclesiástica en el Sur de la Gallaecia. En
este momento, la situación habría variado
considerablemente respecto a la que conocíamos por
el Ier Concilio de Toledo (397-400). El que debería
corresponder a Chaves, por ejemplo, no figura entre
los ocho obispos que firman las Actas del Ier
Concilio de Braga. Trece son los obispos que
suscriben las Actas del II° Concilio de Braga,
celebrado en el 572. De este hecho no es posible
concluir, lógicamente, que dichos obispados hubiesen
sido creados en ese período. Los obispos habrían
podido no asistir por múltiples razones y, sin
embargo, existir el obispado con anterioridad. No
olvidemos que las Actas del Ier Concilio de Toledo
(397-400) permitirían deducir la presencia de doce
obispos para la Gallaecia. Estos obispados estaban
divididos en dos distritos –el de Braga y el de Lugo–,
con Braga como sede metropolitana de la provincia
de Gallaecia (López Quiroga-Rodríguez Lovelle,
2004). A Braga pertenecerían: Coimbra, Idanha,
Viseu, Lamego, Magneto y Dume. A Lugo: Tui,
Ourense, Astorga, Iria y Britonia. Sólo Braga
poseería el rango de sede metropolitana, siendo la
pretensión de Lugo, en este sentido, una
consecuencia de la reorganización de la estructura
eclesiástica del territorio en época alto-medieval. La
división en dos distritos constituye una reforma en la
organización eclesiástica del territorio que tiene un
objetivo descentralizador (López Quiroga, 2004a).
Una última modificación sería la desaparición del
obispado de Magnetum (Meinedo) y la creación del
de Oporto. Podríamos, por lo tanto, diferenciar tres
etapas en este proceso de reorganización de la
estructura eclesiástica del territorio entre el Ier
Concilio de Toledo y el II° de Braga:
•hasta el 561 (Ier Concilio de Braga), tendríamos los
obispados de Braga y de Chaves.
•entre el 561 y el 572 (Ier y el II° Concilio de Braga),
se añadirían los obispados de Tui, Oporto, Ourense,
Idanha y Lamego, desapareciendo definitivamente
Chaves. En esta etapa tendría lugar un proceso de
territorialización de las diócesis; es decir, una mejor
definición de los límites correspondientes a cada
obispado.
•entre el 572 y el 582, el Parroquial Suevo reflejaría
la estructuración de la red diocesana y “parroquial”
existente para el último cuarto del siglo VI en el
noroeste peninsular. La red episcopal que contiene
permanecería invariable hasta las posteriores
modificaciones de época alto-medieval; sobre todo en
lo que respecta al Norte del Miño, ya que entre Miño
y Duero dicha red no va a sufrir ninguna
modificación. No olvidemos, además, que el
Parroquial mostraría una realidad que podemos
suponer bastante anterior a la redacción de dicho
documento, sin que podamos datarla con más
precisión en el estado actual de la investigación y de
nuestros conocimientos (López Quiroga, 2004).
En lo que respecta a la organización de las diócesis
en el siglo VII d. C. (Fig. 5), su estructura es
conocida a través de las informaciones
proporcionadas por las Actas de los Concilios de la
época y por algunos testimonios posteriores (Sánchez
Albornoz, 1930)7. A partir de estas fuentes de
información no se reflejan modificaciones en lo que
respecta a los obispados de Lucus, Iria, Tude y
Britonia. La única excepción a este marco diocesano
estable es la aparición de un nuevo obispado: el de
Laniobriga (Lañobre, A Coruña). Las razones de su
creación son oscuras dado además su carácter
efímero, con lo que, una vez más, las hipótesis
explicativas son diversas y no coincidentes. Se ha
propuesto que este hecho reflejaría un
desplazamiento temporal de la sede de Britonia a
Laniobriga, aunque no se dice por qué; para otros,
Laniobriga sería un obispado autónomo con una
duración temporal muy limitada (López Quiroga-
Rodríguez Lovelle, 2004).
Quizás haya que interpretar, siempre como simple
hipótesis de trabajo, esta creación de un obispado en
Laniobriga como un intento de vertebrar, desde el
punto de vista de la administración eclesiástica, la
zona noroccidental de ‘Galicia’, en la que Iria sería el
único obispado que tendría bajo su jurisdicción un
gran territorio, y de esta forma contar con otra sede
más al norte y equilibrar de alguna manera la
organización episcopal en este sector (López
Quiroga-Rodríguez Lovelle, 2004).
Por otra parte, la proximidad a Laniobriga de
Flavium Brigantium, un importante puerto en la
Antigüedad y que continúa siéndolo durante la
Antigüedad tardía (Fernández Ochoa-Morillo
Cerdán-López Quiroga, 2005), podría ser un
argumento para el intento de crear una organización
7 Es el caso de la conocida como Hitación de Wamba y de
varias Nomina Sedium episcopalium. La primera de
ellas no es considerada suficientemente fiable por
Sánchez Albornoz para reconstruir la organización
episcopal de época visigoda. En lo que respecta a la
segunda, este investigador utiliza siete listas que
denomina: Ovetense, Mozárbe, Albeldense,
Emilianense, Arábiga, Leonesa y la contenida en el
Liber Fidei.
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episcopal estable en esta zona a finales del siglo VII
d. C. (XII Concilio de Toledo en el 683 o XVI
Concilio de Toledo en el 693), sino ya a finales del
VI (III Concilio de Toledo en el 589), en contexto de
la política religiosa de Recaredo (López Quiroga-
Rodríguez Lovelle, 2004).
Las creaciones ‘tardías’ de obispados no son
excepcionales y, dejando aparte los casos de Santiago
de Compostela y de Oviedo, tenemos el intento de
Wamba de establecer un obispado en Aquis y
recordado en el XII Concilio de Toledo como un
ejemplo de lo que no se debería hacer puesto que “no
se puede crear un obispado allí donde no ha habido
nunca un obispo”8. Se ha querido identificar este
lugar de Aquis con Aquis Celenis (Baliñas, 1992;
García Moreno, 1989), lo que no tiene sentido al ser
un obispado conocido y donde además ha habido a su
frente obispos.
En todo caso, como hemos indicado, este nuevo
obispado, por razones que ignoramos, no tendrá
continuidad, manteniéndose las cuatro sedes
episcopales como el marco episcopal de referencia a
partir del cual vertebrar el territorio diocesano, como
refleja el Parrochiale suevum.
Esto es lo que transmite el ya muchas veces
mencionado Parrochiale suevum para el conjunto de
la Gallaecia y el norte de la Lusitania en la segunda
mitad del siglo VI d. C., texto posterior al II Concilio
de Braga celebrado en el 572. Pierre David fechaba
este texto, del que hoy nadie duda de su autenticidad,
entre el 572 y el 589, aunque finalmente limita la
fecha al 582 (David, 1947). En efecto, entre el 572 y
el 576 tienen lugar, como hemos visto, una serie de
conflictos militares en la Gallaecia (David, 1947)
que no constituyen el contexto más adecuado para
emprender este tipo de reformas eclesiásticas. La
única posibilidad, si seguimos la cronología
propuesta por David, es que el Parrochiale suevum
haya sido redactado entre el 576 (una vez
conquistado e integrado el reino suevo) y el 582. En
el caso de adoptar la primera cronología propuesta
por David, podría darse una segunda opción, la de
una organización territorial en el interior de los
obispados anterior a la proclamación oficial del
catolicismo en el III Concilio de Toledo en el 589, lo
que haría necesario suponer que la imagen que refleja
el Parrochiale suevum se situaría en el contexto de
la conquista y unificación de este sector por parte de
la monarquía toledana (López Quiroga-Rodríguez
Lovelle, 1996).
8 Canon IV del XII Concilio de Toledo. CONCILIOS
VISIGÓTICOS E HISPANOROMANOS, 389-392.
En lo que respecta a la lista de “parroquias”
contenidas en el Parrochiale es necesario subrayar
que la lista de topónimos, para el norte de la
Gallaecia se correspondería de forma mayoritaria
con circunscripciones territoriales y con antiguos
populi prerromanos, a diferencia de lo que ocurre en
la Gallaecia meridional en donde las menciones de
ecclesiae como núcleo central de estas “parroquias”
es la característica principal (López Quiroga, 2004a).
Esta vertebración eclesiástica del territorio se apoya
en una mayoritaria presencia de topónimos de
raigambre prerromana que hacen mención de
antiguos populi. ¿Es indicativo ello de una
organización social arcaica superficialmente
romanizada al norte del Miño? ¿O se trata más bien
de la enorme permeabilidad y versatilidad del propio
proceso de romanización que se adapta de una forma
realmente camaleónica a las circunstancias y
características locales? (Sastre Prats, 1998). En otras
ocasiones hemos indicado que, en realidad, el
documento, ciertamente muy interpolado, conocido
como Parrochiale suevum es como un palimpsesto
que trasluce la organización y vertebración del
territorio de la Gallaecia en la segunda mitad del
siglo VI y que es aprovechado por la administración
eclesiástica para sustentar el organigrama territorial
en esa provincia (López Quiroga-Rodríguez Lovelle,
1996).
El Parroquial Suevo, documento único y excepcional
en todo el Occidente latino, nos muestra como la
región comprendida entre el Miño y el Duero, la
Gallaecia meridional sería la más desarrollada y la
mejor organizada para todo el conjunto territorial.
Para el territorio al sur del Miño el Parroquial
menciona la existencia de una serie de
“circunscripciones parroquiales”, diferenciando para
las diócesis de Oporto y de Braga “iglesias” y pagi.
La identificación de los 133 topónimos contenidos en
la lista del Parroquial ha dado lugar a propuestas
diversas, unas veces respecto a lo que sería el núcleo
o sede principal de la “parroquia” y otras sobre lo que
sería su hipotética extensión territorial, que no
siempre han sido aceptadas. Sin ser imposible, dicha
labor de identificación encierra una gran dificultad ya
que muchos de los topónimos contenidos en el
Parroquial han desaparecido completamente,
requiriéndose para ello un minucioso trabajo
filológico que no es posible realizar en el marco de
este estudio.
Otra cuestión importante es definir la categoría de los
núcleos en los que se situaría la sede de estas “pre-
parroquias”. Normalmente, serían los vici, castella y
pagi, puesto que son aquellos que Isidoro de Sevilla
considera como próximos a las ciudades por el
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número de sus habitantes. Si bien los vici y los
castella se identifican siempre con un núcleo
principal, los pagi pueden ser designados por éste o
por el nombre de los habitantes que allí viven. Es
decir, los pagi poseerían una significación territorial
que no tendrían los otros núcleos. Así, en lo que se
refiere a las diócesis de Braga y Oporto, si bien
integran algunos pagi, estarían en su mayor parte
formadas por “parroquias” situadas en vici o en
castella. En la Gallaecia podría ser el caso de
Falperra (Braga) o Aquis Querquennis (Portoquintela,
Ourense) en el conventus Bracarensis, en cuyo
territorium se sitúa la conocida iglesia de Santa
Comba de Bande; así como Carioca –Quiroga- en el
conventus lucensis, también lugar de acuñación
monetaria en época tardo-antigua.
En este sentido, el Parroquial Suevo constituiría una
excelente fuente de información para conocer la red
de poblamiento ya que al tener como objetivo un
control del territorio, quizás con fines económicos y
recaudatorios, mostraría el grado de vertebración del
noroeste para la segunda mitad del s. VI. En nuestra
opinión, en dicho documento se reflejaría, además, la
misma dualidad territorial que venimos observando
desde época prerromana entre la costa y el interior de
los distritos de Braga y Lugo. Ello sería el resultado
de una ordenación y vertebración del espacio
diferente que tendrían su origen en las
transformaciones efectuadas en época romana. Así,
sería posible observar una clara diferencia entre:
•“Parroquias”, con un núcleo urbano bien definido y
un poblamiento concentrado en torno a ese núcleo
donde estaría un complejo cultual de tipo
“parroquial”: los vici (como Occulis calidarum –
Caldas de Vizela–, o Magneto -Meinedo-), los
castella (como el caso de Oporto –Portumcale
castrum novum–) e importantes ciuitates (entre ellas
Tongobriga –en Freixo–, Marco de Canaveses)9.
Sería este el caso del territorio que se extiende entre
la desembocadura del río Verdugo, en Galicia, y la
del Duero, en el Norte de Portugal, espacio que se
correspondería grosso modo con la franja costera de
las diócesis de Tui, Braga y Oporto. Aquí habría una
vertebración del territorio mucho más desarrollada y
compleja (quizás ya desde época prerromana) tras la
acción emprendida por Roma. En todo caso, muy
diferente de la que se observa en las zonas interiores
montañosas.
•“Parroquias”, sin un centro urbano definido, con un
9 Bajo la iglesia parroquial de Freixo (Marco de
Canaveses) se ha excavado muy recientemente un
edificio cultual que se identifica con el que es
mencionado en el Parrochiale suevuum en la segunda
mitad del siglo VI.
poblamiento disperso en torno a su iglesia
“parroquial”, de grandes dimensiones y con un
marcado carácter territorial. Serían
fundamentalmente los pagi, con denominaciones que
se identificarían con un grupo de habitantes (Bibali,
Tepori, Geurri) o con una zona geográfica
(Senabria). Se correspondería este tipo de
“parroquias” con el resto del territorio, esencialmente
las zonas interiores montañosas de los distritos de
Lugo y Braga. Aquí la vertebración del territorio
sería diferente, puesto que es mucho menos
desarrollada (habiendo una menor estructuración y
jerarquización), y estaríamos en presencia de grandes
territorios sin un núcleo central claramente definido.
En ellos los edificios y complejos cultuales podrían
estar jugando una función de polos eclesiásticos para
amplios conjuntos espaciales, constituyéndose en
verdaderas células propagadoras del cristianismo en
los sectores más alejados de las capitales de las
diócesis.
Por lo tanto, el Parroquial sería, en nuestra opinión,
como un palimpsesto que nos permitiría conocer el
grado de ordenación y vertebración del territorio en
la segunda mitad del s. VI para el conjunto del
noroeste peninsular.
En este sentido, este texto sería más un punto de
partida, al reflejar una organización ancestral del
territorio que hunde sus raíces en época prerromana,
que un punto de llegada, puesto que la red parroquial
no tomará su forma casi definitiva hasta los siglos
IX-XII1. Debería hablarse, por lo tanto y para la
segunda mitad del siglo VI, de “pre-parroquias” y no
de “parroquias” en sentido estricto.
En el medio rural de Gallaecia y Lusitania es
precisamente en el curso del siglo VI el momento en
el que se pueden fechar con relativa certeza los
edificios y complejos cultuales conocidos hasta la
fecha (Fig. 2 y 5). Bien se trate de reformas o
ampliaciones de antiguos edificios construidos en los
siglos IV/V (Torre de Palma -Fig. 11 y 12-, La
Cocosa, Santa Eulália, Ouvigo), o bien se trate de
nuevas construcciones (generalmente con baptisterios
anexos en el caso de la Lusitania), asistimos a lo
largo del siglo VI a una verdadera eclosión de
iglesias que mayoritariamente constituyen el origen y
el precedente de una organización territorial de tipo
pre-parroquial que sirve de base a la definitiva
vertebración eclesiástica de ambas provincias en el
contexto de la reforma gregoriana en Occidente (Fig.
5 y 15).
Los ejemplos de Ibahernando (Cáceres) y de El
Saucedo (Toledo) (Fig. 14), ambos en la Lusitania y
en el conventus emeritensis, son especialmente
significativos. Se trata de edificios de reducidas
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dimensiones pero en los cuales es posible adivinar
esa función pre-parroquial y su papel morfogenético
para el espacio en el que se inscriben.
En la Gallaecia la iglesia de Adro Vello (Pontevedra)
(Fig. 6 y 7), en el conventus lucensis, la
transformación de un sector de la villa a mare en
espacio cultual cristiano perduró hasta el siglo XVIII
como iglesia parroquial, mostrándonos, una vez más,
como estos edificios son el germen de una red
parroquial que hunde sus raíces en época tardo-
antigua.
4. La densa red eclesiástica rural del siglo IX en el
noroeste: ¿creación alto-medieval o herencia
tardo-antigua?
No es este el marco adecuado para entrar en la
espinosa cuestión de la supuesta cesura que la
invasión arabo-bereber del 711 habría provocado en
el conjunto de la antigua Hispania y especialmente al
norte del tan mitificado río Duero. Resultan
evidentes, no obstante, las implicaciones de esta
visión sobre el tema que nos ocupa: la génesis y
desarrollo de la red eclesiástica rural en la Gallaecia
y en la Lusitania en los siglos VIII y IX (Fig. 16).
Mejor que enredarse en las turbulentas aguas del
debate entre los “tardo-antigüistas” (término más
adecuado, en nuestra opinión, que el de
“visigotistas”) y los “filo-omeyas”, pensamos que la
presentación de algunos ejemplos, al norte y al Sur
del Miño, bien documentados y estudiados sobre la
red eclesiástica rural en ambos territorios, puede
aportar pruebas evidentes de la importancia de la
diacronía, y de la herencia tardo-antigua, en el origen
de las parroquias (Fig. 16).
Al norte del Miño, en el territorio del antiguo
conventus lucensis, el Parrochiale Suevum
mencionaba para la diócesis de Iria la existencia de
16 “pre-parroquias” (o “iglesias-parroquias”) en la
segunda mitad del siglo VI. Un texto conocido como
Documento de Tructino, tradicionalmente
considerado una falsificación del siglo XI y
actualmente fechado por López Alsina en el 868 (en
tiempos del Alfonso III), menciona un total de 65
iglesias pertenecientes a esta diócesis iriense (López
Alsina, 1989). Este autor concluye, a través de
argumentos sólidamente fundamentados, que la red
parroquial del siglo XII en esta diócesis sería el
resultado de la fragmentación territorial progresiva y
sin interrupción de las antiguas 16 “pre-parroquias”
existentes en la segunda mitad del siglo VI
mencionadas en el Parrochiale Suevum. La presencia
de esas 65 iglesias rurales a mediados del siglo IX no
puede ser el resultado de una “frenética” actividad
constructiva en un corto espacio de tiempo sino la
consecuencia de una larga evolución a lo largo de los
siglos VII, VIII y IX.
Al sur del Miño (Fig. 16), en la Gallaecia
meridional, para el territorio ente los ríos Limia y
Ave, el conocido como Censual del Obispo D. Pedro
de Braga de finales del siglo XI muestra para ese
espacio una densidad de parroquias realmente
impresionante: 573 iglesias rurales de las cuales 454
son todavía hoy parroquias (Jesús da Costa, 1969).
Para ese mismo sector el Parrochiale Suevum
mencionaba 31 “pre-parroquias” (la mayor densidad
para el conjunto del noroeste) en la segunda mitad del
siglo VI. ¿Esas 573 iglesias habrían sido también
construidas todas en apenas tres o cuatro
generaciones? Evidentemente, no. Esa densa y tupida
malla de iglesias rurales sería, una vez más, el
resultado de una larga y, sin duda compleja,
evolución a lo largo de los siglos VII, VIII, IX y, por
lo tanto, de una actividad constructiva que no se
interrumpiría ni el siglo VII ni el VIII.
Los orígenes de la parroquia rural en la Gallaecia,
como en la Lusitania, no hay que buscarlos,
desvirtuando la realidad de las fuentes, ni la
reordenación territorial ni en las reformas
constructivas de algunos edificios (en ocasiones,
ciertamente, bastante ‘drásticas’ como en Santa
Comba de Bande o en San Fructuoso de Montelios)
en el contexto de lo que todavía se viene – Fig. 8-
denominado como Reconquista y Repoblación, sino
en las transformaciones que tienen lugar a lo largo de
la Antigüedad Tardía (entre los siglos IV y VII d. C.)
y en las que el proceso de cristianización rural jugó
un papel sin duda determinante (López Quiroga,
2004a).
Conclusiones
A partir de mediados del siglo IV d. C. tiene lugar
una modificación del marco urbano y diocesano tanto
en la Gallaecia como en la Lusitania a través de la
construcción de iglesias y baptisterios rurales y
complejos cultuales cristianos que constituirían el
germen de la posterior red parroquial que cristaliza
definitivamente en la Plena Edad Media, según nos
informan los actas conciliares y así lo confirma la
arqueología (Fig. 1, 2, 5, 15 y 16).
En efecto, las villae y asentamientos rurales similares
atestiguan perfectamente como el cristianismo
penetra progresivamente en la periferia de las
aglomeraciones urbanas principales y secundarias de
época romana por la actividad evergética, en medio
rural, de las elites galaicas y lusitanas. Estas villae
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llegan a constituirse de esta manera en verdaderas
células misioneras en la propagación del cristianismo.
A finales del siglo IV y comienzos del V la
celebración de las ceremonias religiosas cristianas en
el seno de las villae constituía ya una realidad
evidente, así como la proximidad de estos primeros
edificios y complejos cultuales con la red viaria.
En el curso del siglo VI y VII, la cristianización del
paisaje rural continua de forma ininterrumpida como
es posible detectarlo a través de los restos
constructivos de iglesias, baptisterios y pequeñas
capillas que confirman la imagen que transmiten los
textos sobre la actividad episcopal en medio rural
(Fig. 2). La mayor parte de los baptisterios hispánicos
se fechan precisamente en los siglos VI y sobre todo
en el VII d. C. (Ripoll-Velázquez, 1999) (Fig. 15).
La presencia de un baptisterio constituye un hecho de
enorme trascendencia y que permite establecer una
clara jerarquía entre la edilicia cristiana en ámbito
rural y el control, más o menos directo, del obispo de
la diócesis en la vertebración y estructuración de la
red eclesiástica rural. Es evidente, que los baptisterios
sólo pueden estar presentes en la iglesias con carácter
pre-parroquial, destinadas a la cura animarum, y lo
suficientemente lejanas a la sede episcopal como para
justificar su presencia. La imagen que nos ofrece la
Fig. 15 para las provincias de Gallaecia y Lusitania
en lo que a presencia/ausencia de baptisterios se
refiere, no encuentra su explicación en la mayor o
menor distancia al núcleo episcopal urbano, siendo
preciso preguntarse por la funcionalidad (pre-
parroquial o monástica) y carácter (público y/o
privado) de los edificios cultuales cristianos en ambas
provincias, algo que está estrechamente ligado al tipo
de cristianización y a los agentes impulsores y
transmisores de la misma. ¿O acaso podemos
abstraernos de la impronta episcopal que ejerce la
sede emeritense a lo largo de la cuenca del Guadiana,
o del marcado carácter monástico que imprimen
Martín de Dumio y Fructuoso de Braga (ambos
monjes antes que obispos) en su actividad pastoral y
evangelizadora en determinadas áreas de la provincia
de Gallaecia? Quizás en esta diferenciación residan
algunas de las claves que permitan comprender las
diferencias entre ambos conjuntos geográficos.
La arqueología muestra claramente las disparidades
de información existente entre los diferentes
territorios respecto a la actividad constructiva de
edificios y complejos cultuales en la Gallaecia
(especialmente en el conventus bracarensis) y en la
Lusitania (especialmente en los antiguos conventus
pacensis y emeritensis). Ello constituye una
evidencia, sin duda, de la desigual actividad
arqueológica en las diferentes áreas objeto de
estudio, pero en ningún caso el reflejo de una
realidad histórica (Fig. 2, 5 y 15), que se explica por
algunos de los elementos que hemos apuntado
anteriormente.
Todavía en el siglo VII la ubicación de los edificios y
complejos cultuales estaría estrechamente vinculada
con las facilidades de acceso y de comunicación
ofrecidas por la red viaria de época romana que unía
las aglomeraciones principales y secundarias de
ambas provincias, como acontece en otros ámbitos
espaciales (Reynaud, 1999; Saxer, 1999) (Fig. 5 y
15).
La presencia de un baptisterio en estas iglesias
rurales puede constituir un testimonio privilegiado de
la intervención episcopal en la construcción del
mismo. Prueba, además, de la estrecha relación entre
la ciudad y el territorium (Fig. 15). Cuando hablamos
de territorium no estamos haciendo referencia a una
división administrativa de límites precisos, sino más
bien a un espacio en continua transformación que se
adapta a los diversos cambios de tipo cultural,
económico y religioso que tienen lugar a lo largo de
la Antigüedad Tardía.
A lo largo del siglo VII algunas iglesias sufren
reformas o ampliaciones. La presencia, una vez más,
del baptisterio, de lugares relicario o de cementerios,
permiten apreciar las diferentes etapas de este
proceso. El mismo está muy bien documentado en la
Lusitania y concretamente en los conventus pacensis
y emeritensis, mientras que en la Gallaecia nuestras
informaciones son mucho más dispersas y
heterogéneas. Se construyen también iglesias,
probablemente con la intervención directa del prelado
de la diócesis, en el siglo VII como vemos en el
ejemplo bien atestiguado de la basílica de
Ibahernando en la diócesis emeritense según tenemos
constancia por el epígrafe votivo fechado en el año
635.
Para los siglos VIII y IX (Fig. 16), fruto de un
enfoque historiográfico y de una visión tradicional, se
ha hablado con frecuencia de un paisaje rural
completamente desolado y abandonado y de una
rápida y masiva construcción de iglesias en el curso
de la segunda mitad del siglo IX y sobre todo en el X
tanto en la Gallaecia como en la Lusitania. Esta
visión no es hoy en día posible sostenerla a partir de
una lectura sin a prioris de la documentación
arqueológica ya disponible. Se va imponiendo
progresivamente una interpretación en clave de
transformaciones de antiguos edificios y complejos
cultuales y, evidentemente, de numerosísimas
reconstrucciones, juntamente con nuevas y muy
puntuales construcciones ex novo.
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Por último es necesario señalar que la ciudad (el
complejo episcopal y la red de iglesias urbanas y
suburbanas) es el modelo para el medio rural: hay
una relación jerárquica y una referencia
morfogenética. En efecto, los edificios de culto y los
complejos cultuales cristianos edificados en un
extremo o en el centro de las villae, los vici o los
castella constituyen en cierta medida una imitación
en medio rural de una nueva forma de evergetismo (a
partir del modelo urbano) que introduce en el campo
un elemento morfogenético fundamental (Volpe,
1999) que está estrechamente vinculado con la
evolución y la transformación del poblamiento a lo
largo de la Antigüedad Tardía y la Alta Edad Media y
que, por lo tanto, configura un paisaje completamente
diferente pero que hunde sus raíces en el mundo
clásico del que procede y del que, en definitiva,
constituye un exponente fundamental (López
Quiroga, 2004).
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Fig. 1. Edificios y complejos cultuales cristianos en Gallaecia  y Lusitania (siglos IV-IX).  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Fig. 2. Edificios de culto en Gallaecia y Lusitania en los siglos IV-V. En marrón: aglomeraciones principales de época 
tardo-romana; en rojo: edificios atestiguados arqueológicamente; en azul: sin confirmación arqueológica.  
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Fig. 3. Santa Eulalia de Bóveda (Lugo, provincia de Gallaecia, conventus lucensis). Situado a 14 km. de la capital del
conventus Lucus Augusti (Lugo), al lado de la vía que enlazaba esta ciudad con Bracara Augusta (Braga).
Fig. 4. Martyrium de Marialba (León). Ubicado cerca de Asturica Augusta (Astorga). Su construcción se relaciona con
los 13 mártires de la familia de Marcello.
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Fig. 5. Edificios de culto en la Gallaecia y Lusitania en los siglos VI y VII. En amarillo: aglomeraciones secundarias de 
época tardo-romana. 
 
 
                          
Fig. 6. Complejo cultual cristiano de Adro Vello (San Vicente de O Grove, Pontevedra; provincia Gallaecia, conventus 
lucensis). Construido sobre un asentamiento rural de época romana tipo villae, de las denominadas villa a mare, con una 
secuencia ocupacional entre el siglo I y el IV (CARRO OTERO, 1987).  
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Fig. 15. Baptisterios rurales pertenecientes a las provincias de Gallaecia y Lusitania (siglos VI-VII). 1. Alconétar 2.
Casa Herrera 3. El Saucedo 4. El Gatillo de Arriba 5. La Cocosa 6. La Sevillana 7. Marialba 8. Milreu 9. Monte da
Cegonha 10. Montinho das Laranjeiras 11. San Pedro de Mérida 12. Santa Cruz de Burgillos 13. Torre de Palma 14.
Valdecebadar de Olivenza
Fig. 16. Edificios y complejos cultuales cristianos pertenecientes a las provincias de Gallaecia y Lusitania en los siglos
VIII y IX. En amarillo: aglomeraciones secundarias de época tardo-romana; En rojo: edificios atestiguados
arqueológicamente; En azul: sin confirmación arqueológica.

